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Entrevista con Armando Silva 
 

“La ciudad es un efecto del imaginario” 
 
En su libro Bogotá Imaginada, afirma que la ciudad tiene un 
caráct er. ¿Qué sentimient os despiert a en sus habitantes?¿Por 
qué se est á colombianizando?          
 
Se asumí a que el carácter de Bogotá lo representaba el  
cachaco típico. Pero ese concepto prov inciano encerraba a 
Bogot á en una pequeña élit e social, int elect ual y  económica,  
con desprecio por los demás. Y si algo es prov inciano es el que 
se enc ierra y  no ve más allá de las f ront eras. Bogot á fue muy  
provinciana hasta cuando llegan las migraciones internas en los  
70 y 80’ y  empiezan a pasar cuenta de cobro: soy  boyacense,  
soy pastuso, soy  antioqueño, v ivo en Bogotá pero no me 
reconozco como bogotano. En los años 90’ se da un f enómeno extraordinario y  es que la gente 
que v ive en Bogot á empieza a sentir que la ciudad no es de los cachacos si no de los que v iven 
en Bogotá.  Bogotá se vuelve Colombia y  es la representac ión de sus regiones.  El cachaco 
pierde importancia y se vuelve anacrónico. 
 
En 1992, en el libro I maginarios Urbanos, Bogotá se asociaba con el color gris. Ahora, en 
Bogot á I maginada, hay  un 30 o 35 %  de sus habitantes, específ icamente las personas que no 
han nacido en Bogotá, que no la ven así. La gente que viene de af uera aporta el color, es decir,  
el color de la ciudad no es un hecho científ ico sino una construcción cultural. Con la 
colombianizac ión de la ciudad y la aparición de una serie de acontecimientos urbanos como las  
ciclov ías y  los parques, Bogotá se asocia con el aire l ibre, con el amarillo, el rojo y  el azul, y no 
precisamente con esa Bogotá l luv iosa y  gris. 
 
Cómo afecta este proceso la repr esentaci ón del bogotano ¿Es todavía un ciudadano 
temperamental, prevenido, intol erante?                 
 
Hice una ecuación dónde “Bogotá gris” es igual a “t emperament o agresivo” y  “Bogotá amarillo” 
es igual a un “temperamento alegre”. Las escalas cromáticas conectan ot ro tipo de percepción 
de la ciudad y , por tanto, se rebaja la agresiv idad. Los problemas en el transporte están muy  
ligados al carácter agresivo del bogot ano y  a la  percepción de caos de la ciudad, y  Peñalosa lo 
entendió. Sin embargo, la respuesta que dio no f ue la correct a: Transmilenio es ef ectista -es  
mejor que una buset a- pero es mejor un metro. No obstant e, ese sólo experimento en el  
transporte logró bajar la agres ividad. En Bogot á, al  mismo tiempo que aparecen las ciclov ías y 
la recuperación del espacio público, el carácter del bogotano y  los colores con los que se 
asocia a la ciudad van cambiando. 
 
Aparecen calif icativos inesperados que son optimistas hac ia f uturo. Bogotá sigue siendo 
percibida en buena parte como huraña y  de mal genio, pero lo interesante es  que empiezan a 
aparecer la alegría, el bienest ar y  la f iesta. Ya no es la Bogotá del bambuco: hoy los r itmos  
bogot anos son el  vallenat o y  el rock. Todo eso conl leva a aligerar el  carácter bogot ano. En 
encuestas hechas a personas que migran a Bogotá, una de las cosas que más aprecian es que 
aquí se puede ser anónimo. Aunque la ciudad anónima hace que la gente perciba cierto 
sentido de no cordialidad, de indif erencia. Sin embargo, ese sentido de indif erencia es una 
marca pos itiva desde el punto de v ista de ejercer la vida con autonomía. Otra cosa es ser 
indif erent e con la injusticia, no contribuir a mejorar las causas de desigualdad de la ciudad.  
 
El estudio  afirma que se sigue percibi endo la ciudad como elitista y excluyente,  a pesar  
de esfuerzos realizados, por ejemplo, en la democr atización del espacio público ¿Por  
qué? 
 
Hemos de pasar de un urbanismo f ísico a uno cultural. El urbanismo bogotano aún mantiene el  
elitismo; la manera como se construyó Bogotá es que hay  unos sectores donde v iven los r icos  
y  otros donde viven los pobres. Y el  urbanismo va a la par con una manera de ser de la clase 
dirigente. Pero Bogotá tiene experienc ias de urbanismo unif icado: el experimento más  
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interesante que se ha hecho son las ciclovías, que marcaron 
una pauta muy  importante pues se puede cruzar la ciudad de 
nort e a sur y romper esos límites simbólicos. Y esto 
desembocan en otro gran espacio público como los parques  
metropolitanos, muy  apreciados por la ciudadanía. 
 
Sin embargo, persist e el sentido de estratificación social.  
Registrar el estrato en el recibo de los serv icios públ icos es un 
señalamiento.  Conozco amigos extranjeros que se asombra de 
que en Bogotá uno pueda dec ir que es de estrato 1, 3,  o 6. Es  
estratif icar socialment e a la ciudad desde una condición 
administrativa. Y esto persiste porque todav ía no se han hecho 
las revoluciones sociales que necesit a el país. En Bogot á, la 
dif erencia entre el que más gana y  el que menos, es de 1 a 50.  
En Suecia,  por ejemplo,  no puede haber alguien que gane tres  
veces más que otro; en Bogot á, el presidente de una empresa 

gana 50 veces  más que un obrero.  Nos hace f alta clase media. Y eso hace que la ciudad sea 
elitista y así se perciba. 
 
¿Por qué las y los habitantes del sur no asumen su entorno como repr esentati vo de la 
ciudad  y continúan apareciendo como referentes simbólicos el centro y el norte de la 
ciudad?  
 
Todos debemos tener una aut oestima suf icient e, un reconocimiento de sí  mismo, f undamental  
para la construcción de la identidad. Por eso defiendo el concepto del narcisismo. Otra cosa es  
que, por mi narcisismo, excluya al  otro. Por ejemplo, f rente a los olores, es sint omático cuando 
el estudio concluye que para los habitantes del sur el lugar de la ciudad que mejor huele es el  
Parque de la 93 , y  en cambio lugares aledaños a el los no les huelan bien. Esa distribución de 
la representación de Bogotá es muy f uerte: es el centro o el nor–oriente, aunque últimamente 
comienza a aparecer el occ idente con la construcción de la ciudad hacia el Salitre.  
 
Los habitantes de la ciudad no reconocen el entorno rural  de Bogotá, cuando éste 
confor ma el 70% de su territorio. ¿A qué se debe este fenómeno?  
 
Esta división es inoperante en el mundo cont emporáneo. No hay que v ivir en la ciudad para ser 
urbano. Es el paso de un territ orio pensado en el  espacio, a un territorio pensado en el tiempo.   
Hoy en día tenemos  mucho más culturas del tiempo por efectos de los medios de 
comunicación y de las nuevas tecnologías. Una persona puede v iv ir en Chía o en Usme y , sin 
embargo, ser urbana.  
 
En el siglo XX, sobre todo con el desarrol lo de la modernidad, lo urbano est aba ligado a 
conductas. Ser urbano era pertenecer a la ciudad. En el siglo XXI lo urbano es un concepto 
cultural, no es el espacio, es el ciudadano, no importa dónde v iva, que usa tecnologías y  
empieza a disponer de la cultura del tiempo. El estudio de una colega, Martha Abello, ref lejaba 
algo muy  interesante: cómo las personas que llegan del Chocó crean en Bogotá redes de 
celular, y  se comunican entre ellos por t eléfono; al hacerlo, est án v iviendo un territor io 
imaginado. Para los jóvenes, la esquina de la calle es el chat: es ot ro concept o de territorio.  
Cada vez más v iv imos ciudades imaginadas, cada vez la ciudad es  menos un límit e físico y 
más un concepto cultural. La ciudad es un ef ecto del imaginario. 
 
Sorprende en el estudio  que los magnicidios apar ecen como una  de l as cualidades que 
simbolizan a Bogotá para sus habitantes... 
 
Al comparar las ciudades de América Latina,  ninguna se caracteriza en su historia de 
v iolencia, como Bogot á. Esa es una característica de lo bogot ano. Cuando se le pregunta a la 
gente por sus  recuerdos los que v ivieron en los años 30 y  40’, hablan del asesinato de Gaitán;  
de los años 70’ en adelante, de Galán o el Palacio de Justicia; y en los últimos  años, de Jaime 
Garzón. Los ases inatos dominan cualquier otra escena, mientras que en Santiago, por ejemplo,  
domina Pinochet pero también los temblores; incluso, cuando se compara a Pinochet con un 
nuevo temblor, domina el hecho geográfico.  
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En Caracas la construcción del metro determina la memoria públ ica. Quizá los  últimos  años  
han sido af ortunados y podemos ser optimistas cuando empezamos a tener hechos que 
conv iven con esa memoria trágica, como TransMilenio, que ocupa un lugar importante en la 
nueva percepción de Bogotá. Pero todavía no se ha construido la suf iciente memoria.  
 
En Bogotá la gente suele relacionarse más en sitios cerrados ¿Por qué? 
 
Cuando se preguntó a los ciudadanos en dónde ponían una cita, el 52% dijo que en la casa.  
Por eso creo que las políticas de los últimos alcaldes han est ado bien orientadas al favorecer la 
recuperac ión del espacio público.  Fue un error impedir que los  establecimientos del Chorro de 
Quevedo pongan las  mesas af uera. Es el  temor al ciudadano. En Colombia no hay  
movilizaciones públicas. Como no se usa el espacio público, le tenemos miedo a las “masas  
enardecidas”, persist e el temor al “Bogotazo”. Hay  que ver lo que hacen en Santiago, Madrid o 
México con las grandes manif estaciones. Aquí todav ía se le tiene miedo al pueblo, porque el  
pueblo, a su vez, todav ía no ha logrado conquist ar la calle. Debe ser una conquista 
determinante del pueblo bogot ano conquistar la calle. 
 
El imaginario de la Bogotá insegura, hace que la ciudadanía se inhiba de gozar se la 
ciudad de noche. ¿Cómo superar ese mi edo? 
 
Crítico el uso noct urno de la ciudad a los bogotanos. La noche está muy  relacionada con la 
borrachera y  con manejar embriagados, y  eso vuelve la ciudad más insegura. Cuando Mockus  
empezó la hora zanahoria,  el 30% de los homic idios se producían v iernes y  sábado por las  
noches, por personas embriagadas. Y si una ciudad de noche es  para los borrachos, es un 
elemento de miedo. Hay que impulsar el uso de ot ros imaginarios de la noche: la of erta cultural,  
los caf és, las  caminatas. En la medida que más se use la ciudad,  es  más segura. Los  índices  
demuestran que Bogotá es segura y el imaginario de inseguridad es muy  injust o con la ciudad.  
Pero la realidad es el  imaginario. Si creo que la ciudad es insegura, así no lo sea, la uso cómo 
insegura y  no salgo, salgo con temor, o no salgo de noche. 
 
Finalmente, una ciudad es sus ciudadanos. El asunto es cómo sient e la gente su c iudad. Un 
imaginario se demora mucho en cambiar si no alcanza la verdad. Por ejemplo, en Ciudad de 
México había un lugar que olía mal por una alcantarilla, la quitaron y , sin embargo, las  
personas siguen diciendo que huele mal. ¿Cuánt o se demorarán en sentir que allí ya no hay un  
mal olor?. La verdad es subjetiva y  colectiva. 
 
¿Cómo analiza la per cepción de la ciudad lider ada por Luis Eduardo Garzón?  
 
Es un tema interesant e desde el punto de la cultura. Los bogotanos se entregaron a sí mismos  
un poder, pues decidieron cambiar el modelo de Mockus y  Peñalosa que aparentemente 
estaba funcionando. Creo  que hubo una habilidad personal de Lucho cuando logró captar que 
el gran vacío que tenía la ciudad era lo social y lo volvió un imaginario. En Colombia hay  dos  
imaginarios: a nivel nacional, la seguridad, con un enemigo que son los grupos armados, y a 
eso apunta Uribe; y a nivel Bogotá, el problema social y  a eso apunta Lucho. Si el país ya no 
tuv iese los enemigos que perciben sus c iudadanos como el narcotráf ico, la guerril la y  los  
paramilitares, el presidente Uribe no tendrí a of icio. Y si los  índices  de pobreza no existieran, el  
discurso de Lucho sería bast ant e pobre para una ciudad sof isticada, como pasa en ciudades  
de España que necesitan conf ort. Pero en Bogotá nos dimos primero confort y después  
miramos las neces idades sociales.  
 
¿Cuál es su Bogotá i maginada? 
 
Desde pequeño anhelo el metro. Una respuesta seria al transporte es determinante en la 
ciudad. Que Bogotá tenga más presencia mundial, que sea menos localista en sus  
del iberaciones. Que sea menos elitist a y que la clase política tenga cada vez menos  
importancia, que los ciudadanos puedan estar más present es. Que las Administ raciones, la 
academia y las industrias trabajen relacionados, que el saber contribuya con propuestas  
pensadas  para las realidades. Que se logren generar expresiones políticas  críticas. Creo en 
una izquierda ligada a un pensamiento c rítico y  hay  que construirla. Hay atisbos pero son  
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coyunturales. Es necesario qué Bogotá se piense más a f uturo. Y este libro hace parte de esa 
nueva Bogot á. Cuando me preguntan por qué Bogotá Imaginada tiene un tono de optimismo,  
respondo que representa lo que están viendo mis conciudadanos, y  es que Bogotá ha 
mejorado y  los índices lo demuest ran. Esa Bogotá imaginada ya ha empezado a realizarse.  
 


